
 

 

IDEARIO                                                        

DE LOS COLEGIOS DE LAS HIJAS DE           

“ NTRA. SRA. DE LA MISERICORDIA” 

 

...”  Las congregaciones religiosas, a través de su carisma particular, “pueden dar 

vida a ambientes educativos impregnados del espíritu evangélico de libertad y 

caridad, en los que se ayude a los jóvenes a crecer en humanidad bajo la guía del 

Espíritu. De este modo la comunidad educativa se convierte en experiencia de 

comunión y lugar de gracia, en la que el proyecto pedagógico contribuye a unir 

en una síntesis armónica lo divino y lo humano, Evangelio y cultura, fe y vida”      

Juan Pablo II  

Los principios orientadores :  
Jesús:  el fundamento. 
La persona:  el centro. 
María Madre de Misericordia:  la inspiradora. 
Santa María Josefa Rossello: el modelo para encarnar, promover y defender los valores del 
evangelio, de  la persona y de la cultura en la Iglesia, en el mundo. 
Sus fundamentos doctrinales: 
La Sagrada Escritura, El Magisterio de la Iglesia, El Patrimonio del Instituto. 
Su meta última: 
Favorecer la plena realización de la persona, según el plan de Dios, en una dimensión 
trascendente. 
  

LA PASTORAL EDUCATIVA ROSSELLANA 

El ser humano 
Tiene como punto de partida la posición filosófica que define a la persona como única e indivisible, 
unidad bio – psíquica – espiritual - trascendente, y la concepción cristiana que lo considera hijo de 
Dios, caído, redimido y justificado, sellado por el Espíritu Santo que en El habita como en un 
templo, partícipe del Cuerpo Místico de Cristo. 
 

La familia 
Afirma que la familia es la primera y fundamental institución creada  por Dios, unida para siempre 
por amor, a quien reconoce el derecho intransferible -compartido con la escuela-  de procurar la 
educación de sus hijos.  
 

La educación 
Concibe la educación como el empeño personal y comunitario de acompañar eficazmente a la 
persona en la realización de su proyecto personal de vida, es decir: 
capacitarla para autoconducirse y perfeccionarse según las exigencias de su ser y las llamadas 
realistas de la hora que le toca vivir 
orientarla hacia su fin último que es Dios. 
 

El educador 
Desde esta perspectiva, el educador rossellano es quien vive su vocación como una misión al servicio 
de los alumnos, educando en la libertad y para la libertad, con un sano optimismo y confianza en la 
bondad de la persona y en la sensatez de los grupos. 
 

LA FMR PROPONE UNA EDUCACION “EN” Y “PARA” LA MISERICORDIA 

Educar en y para la misericordia es acompañar en la maduración de la fe, profesada 

testimoniada con firmeza en el ejercicio del amor misericordioso:   

 cultivando las virtudes humanas y cristianas de: laboriosidad, solidaridad, convivencia 
alegre, humildad, perdón, paciencia. 

 vivenciando los valores que permitan neutralizar el egoísmo individualista: 

> Prioridad del ser, libertad 

> Trascendencia, fraternidad, misericordia, paz,  



 

 

> Espíritu de colaboración, disponibilidad al cambio. 
 
La educación concebida de esta manera implica un compromiso con las grandes causas de la 
humanidad: 

 La defensa de la vida y la dignidad de la persona. 
 La superación de la pobreza. 
 La justicia. 
 La paz. 
 El cuidado de la creación.  

 


